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!E}1^ 8e£Lor^' 

Pon Isídíoro Catín Af̂ ^ndil 
Falleció el dia 17 de Octubre de 1915 

éi l o s 6 6 a ü o s d e ecLad. I 
Habiendo recibido loa Santoa Sacrantentoa y la bendicidií 

apoctdlica de Stt Saatidad. 
f L . I . J P i 

Todas las misas que $e relebren e! df» 27 de este mes, de 8 á 
12, cads medís hor»,(n !a lgle»fe de Nuestra Señora de! Car-j 
roen, serán aplicadas en sufragio del alona del finado. 

La vela y alumbrado, así como los ejercidos de la tarde ten­
drán igual «pUcacidn. 

Sus hijos rueean á sus amigcs y pe sena § 
piadosas le tengan presente en sus oraciones 
por lo que quedar!* n sgfaf'fcldos 

''El Eco" en Matfrld 

11 i ip fe li íÉ 

Varios señores Prelados, tienen concedidas indulgencias en la forma acostum­
brada, j 

Pi>nb'i>iMa« Io0«l«ci 

La asiatencla 
aacirfar 

Tenemos á la ví&ta una estadfsti' 
ca demostrativa de la asistencia i 
iag escuelas españolas de los niflos 
de «mbos sexos comprendidos en a 
edad e colar, ó tea de ios seis á los 
üoce aflos. Su examen nos ha cau­
sado una tal impresión de desalien­
to y vergtlenza, que deseamos dar á 
conocer al público elgunoa de suf 
lamentables detalleí. Es una triste 
págî â de la Historia da Eapafla 
contemporánea; un dato tan elo-
cucn e, con sus iftat y pormenores 
que bas*a para llevar al ánimo de 
cualquiera, que en lo futuro hubie­
se de juzgarnos, el convencimiento 
pleno de la gestión desastrosa de 
nuestros gobiemoi y la punible ap..-
tia del país que lo tolera... 

El promedio de la referida asís-
tincía es de un cuarenta y tres por 
ciento. Analicemos lo que ésto signi­
fica: De cada cien rtifios y niñas dé 
seis á doce años, sdio cuarenta y 
/res reciben el sustento intelectual 
más rudimentario. Los cincuenta y 
Hete restantes vagan errabundos. 
Son esos niños á los que nos refe-* 
riamos, en estas mismas columnas, 
en pasados días y que nutren el con 
tlngente boc ornoso de la golfe-
mía callejera. Vag^n errantes por­
que sus naturalezas, sin desarrollo, j 
no les permite el trabajo. Sus débi­
les cuerpecillos no formados aúnpor j 
la edad, sólo exigen alimento y edu- | 
cación, de que cariH%n precisamert' ^ 
te. Sus hogares tes son inhospitaia-
rios, aún para ios que tengan la di­
cha de poseer alguno, porque sus 
padres sli recursos, si son honra­
dos, van á su trabajo y deutienden 
á los pequeños s«re»: si son infames 
les hacen mendigar, ó ios arrojan al 
arroyo para no tener qae preocu­
parse de su sustento. {Y allí, en la 
calle, en la más cínica escuela de 
costumbres, en donde el instinto 
perverso se desarro l̂ i, ellos desen* 
vuelven su inculta inteligencia en el 
medio inhumano f canallesco de la 
más abyecta depravaclónl 

Sigamos leyendo la estadística: 
«En muchos pueblos no asisten las 
niñas á ninguna escuela, ni se edu­
can»..• ¿Pueden ser buenas madres, 
buenas esposas, quienes no tienen, 
por no haberla ftdquiricio, fa más 
ligera noción de sus deberes? iPo 
bres mujeres del porvenir, que han 
da transitar por la vida envueltas 
en la oscura maraña de la Ignoran­
cia, bajo la zarpa enloquecedora de 
U supertición y el error perpetuo, 
iln mia guia que su embrî  naria ín-
teligencta, ttírpa y ^fi I ¿Qué fut„. 
ro se les aguarda, «iius u mancebía 
ó el correccional? Pasamos por I 
alto el resío de la estadttticá. tiay 

Refina i i * •«ai'»H»n»nio 

Atoche en la Princesa fiiimos es­
pectadores de un gran suceso. Se 
levantó el telón y una boc^iada f!e 
reciedumbre cabi||leresca¿ ¿e liris­
mo sutil, de ssp^hBlfsmo fecndraáo 
expandid por la sala el aire puro 
dei genio poético, del arte dramá­
tico, dd orgullo tradicional y santo 
de la r̂ za ibera... 

En suma, lector: se estrenaba «La 
( tizona»; un drama romántico que 

hf>n escrito dos virluos(M del ro-
m^ntlcisiEo: Godoy y L(^ez Alar-
cón... No nos Incumbe empuñar el 
escalpeio. Cuando ahf, en C^rtage- t 
ua, se os sirva el exquisito manjar § 
que anoche fué nuestro alimento 
espiritual en «La Prirceía», ya os 
dirá cosas óptimas y bellas cosas 
acerca de La tizona» la pluma atil­
dada de G. vuestro crítico teatral. 

Encaminamos hoy el comentario 
por caminos distintos á ios de la 

cía; pero nos hacemos el firme, el j cilffee* Queremos preséstta t̂e, ami-
irrevocsbie prop^lto de trabajar, | go%(^íe, el consolador teraWámí I 

una tal yerĵ Uenza eiitre sus lineas, 
un tal pesimismo nos invade, que 
no podemos seguir sin gran violen-

con todas riUfstras fuereis, por esos 
niños desvalidos, por esos pobres se­
res desamparado», en medio de una 
sociedad que le es hostil, y los aban-
do tta, egoijsta y brutalmente, En la 
escuela está el porvenir de nuestra 
Patria. El problema nacional, el 
problema, por antoiiomâ îa, es de 
educación. Alemania nos da el ejem-

I p̂ o vibrante. Eduquemos mucho 4 
i los niños, aquí en Carta gen», én to* 
II das partesl Evitemos ^M vi^uen 
I por las calks, y esos pobres seres, 

agradecidos, cuando sean hombres 
se matiráfl por su España querida, 
y por donde quiera que vayan la 
honrarán y se honrarán ellosl... 

E L Eco DE CARTAGENA, que des­
de el primer día de su segunda épo­
ca, hizo profesión de fé cartagene­
ra,—porque de aquf sos, y de ello 
se enorgullecen casi todos los que 
en sui columnas escriben—pone sus 
páginas al servicio de esta buena 
cutusa. ÍES iidispensable proteger á 
los niños y á ios jovenzuelos de es­
ta tierral (Es preciso que Cartagena 
conquiste unos laureles más para 
su divina corona de Caridad!,.. So­
lucionemos el problema en su as-

de 1A velada de anocher̂  verdadera 
solemníjKd literaria, teatral y espa 
flola... 

«La tizona» es un clamor de raz*>, 
es un estampido de tradición, es 
una conmoción de fervor hacia la 
E»pafia inmortal de la casa de Aus> 
tria... «La tizona» es un rugido del 
viejo león. E« un grito de aliento 
para la España dibil y caída. Es un 
aetfdoto contra pesimismos y de-
iesperarzai. «La tizona» es, pri-
mordialmentp, todo eso. iOs pare­
ce poco?... 

Pues es más aún. Es un oasis fe­
raz en el desierto inmenso en que 
se retrata el apegamiento del 
genio Ibero. Es una reacción va­
liente, bizarra, audaz, contra ese 
endíaUado teatro extranjero que 
nos ha invadido y está matando el 
gusto y asesisando la fama dei ir-
cdico, dei grande teafro nacional... 
(Albricias, lector, albricias! Que «La 
tizona» pone una centella fulguran­
te de esperarza en el umbrío ho­
rizonte.. Oodoy y López Alarcón: 
he aquf, de hoy máa, dos hombres 
dignos de que la patria teja una 
guirnalda de laureles en redor de 

pecto Iccal y empecemos la bene- | i p te|$as geniales y de sus coraze-
méfita obra coostruyaiido un frme ^ é&s españoles. 
cimiento cof los buenos corazones 
cartagenttosl... 

Teaíro Principal 
Pecttrfamos de-h^MWtM^o tomá­

semos hoy la pluma para dedicar 
unas lineas de alabanza á la Compa 
fila del Priflcipal. 

La Interpretación que todos die­
ron á la hermosa obra del antiguo 
repertorio «La tempes te d> fué ex­
celente, más 8ún magnífica 

Somos poco aficionados á la hi-

j ¿Qué n-ás, lecto»?.- lAhl si; que 
'' anoche en «La Princess» ha esta-
i Aldo én rugidos el patriotismo. Ese 
\ patriotismo que parece muerto, que 
{ solo está adormecido por el tósigo 
I letal de exóticas influencias que 
{ tfsen hedor y traen mugre, la niu-
I gre y el hedor de cerebros degene-
> rados y de espíritus caducos... Si; 
' tremó snochc de entusiasBio patrió-
^ tico el público—todo él de artistas, 
I literatos, periodistas—que aplaudió 
'* con frenesí «La tizona». )Qué gran 

consuelo, lectorl {Si vieras como se 

He ahí leotor, breve, eoi^sa y 
elocuente, la mejcr ciítics de «La 
tizona» desde el panto de vista es* 
piritual.̂ . La frase de nuestro buen 
amigóos dirá más que nosotros po­
dríamos deciros si siguiéramos es­
cribiendo ê ta Ci ónica de hoy que 
os ilefa ufanía y es portadora de 
optimismos... 

Luii de Qalinsoga. 
22X.9I5. 

fl tino I I lis mpiHtii 
Un elogio quiero 

hilar con mis rimas 
para ti bohemio, 
cantor errabundo 
<te Isbbarba bíblica. 

Cantor erral>undo 
^ que vas por la vida 

cruzimdo una n«gra 
nadie inacabable... 
¿l^tBo te imaginas 
la ciudad que cruzas? 
¿Cómo te imaginas, 
errante crplero, 
las gentes amigas 
que estudian calladas 
tus romancerias? 

Poeta del arroyo, 
la ingenua poesía 
de tus tristes versos, 
solo la comprenden 
las almas siMidllas. 

Yo era niño, y era 
la melancólica 
tlor de mi tristeza... 
y en la calle antigua 
de una provinciana 
población, un día, 
tú te apareciste 
y me emo(|onaste, 

de la barba biblica... 

Al son de tu v!eja 
guitarra, decías 
la amarga leyenda 
—un hilo de lágrimas^ 
de una duquesita. 

De una duquesita 
que arrojóse a un lago, 
porque el duque padre 
casarla quería I 
con un rey muy viejo, 
y la duquesita, 
era amor de un paje». 

¡Ay, coplero errante 
de la barba biblica, 
es tu musa hermana 
de la musa mia! 

Como tá yo quiero . 
pasar por la vida 
sin saber de nada, 
solo emocianando '' 
las almas sencillas, i . - _ 
y juglar Í»imU^, ^ , 
ir de ptttiUo «t pueb^^ < r . 
ir de feria en feria, 
mostrando el retablo 
de mi poesía. 

Brisa de bohemia 
que en los albos senos 
de las pueblerinas, 
a mí paso prenda 
el ensueño vago 
de una leve rosa • 
de melancolía. 

Gines de Arlá§ García* 

perbole y hemos de decir que para , consuelo, lectori p i v,eras como se g , regresaron 
todos fué un verdad.ro triunfo su ' remozó nuestra alm. con las auras de Madrid los sJfbres Vaso, Quín" 
• ' - - - ffagantei de.esle tjMiiiiĝ  Jan laeS' * ' labor en todi la obra. 

Sobresalió en píimer término Eva pe»'*'**', tan ftlizl... 
López que fié ovacionada y con 
ella compartió las ovaciones su her­
mana Sara que hizo un Roberto, de-
lieiofo. 

Muy bien el tenor Sr. Llobregat 
y el barítono Sr. Barbera como 
siempre, bien López y Barreea^ 

Loa coros muy ajustados) la or­
questa bien y el Maestro Director 
trabajando como siempre con gran 
ahínco. 

Rogamos á nuestros 
suscriptores que cual­
quier deficiencia que 
adviertan en el s e r v i ­
c io del periódico se 
s i rvan avisarlo á t%Uí 

Sedacc ión , Bretau, 
4 y 6. 

El alma de la raza vibró anoche 
con emoción sin par. Uii espasmo 
de júbilo señoreé •! selecto audito­
rio. Un escalofilo de entusiasmo se 
retrató en los semblantes y juntó las 
manos en cerrada ovación... Lector, 

j dulain.Rodrigüez Valdés y Bonmatl 
^ ̂ e formaban parte de la comlsito 

que fué á Madrid á gestionar en fo-
vor de la Maestranza de estos Ar­
senales. 

• • . 
A las diez de la mañana se ceM.-

. . . ..X , , „ ! bíó tn el Salón f port la reunión I s 
con dectrte que se gritó «Vivá Es- obreros para oir de sus representa-
paña», te decimos lo que fué la glc- ¿Q, ^„ j^ comisión ( que fué á Ma-
riosa apoteosis de la hidalguía en- , j , , ^ ,̂ ^ gestiones realizadas enevl-
tafloaa que tan f ¿«'"mente han ^^^j^^ ^ , ^ .^^ ̂ ^ ̂ ^ ^ 
nevado á la escena dos espl tus ,̂  ¿ ^^^^ .̂̂ , / 
dignos de las golas, de los gregües- ' ' 
eos acuchillados, de los charaber 
gos con sus gentiles airones, de la 

Pir il lili mlife i ^ e 5oci«^^ 

capa y de la espida... 
I Cierto critico ilustre, intelectual 
profundo y literato excelente nos 
decía en el vestíbulo de la «Prince 
sa»: Después de ver «La tizoaa» 
líente uno despertar en su alma» el 
orgullo de sel evfíñol. 

Arsenales. 
Hicieron uso de la palabra los 

concejales obreros y los presiden" 
tes de las sociedades obreras daado 
explicación de los trabajos realiza­
dos en la Corte. 

Los obreros que asistieron en gran 
número quedaron satisfechos de las 
explicaciones datfaisporsus rspre-
teivtaiíttt. 

Para el Sr. Alcalde 
Es seacillamente intolerable lo 

que viene ocurriendo y precisa de 
impeilosa manera que la autoridad 
municipal evite, de una vez y para 
siempre, el »buso que el arrendata­
rio de la pescadería, los vendedores 
ó quien sea viene tcometiendo. 

Diarlamefite, y con especialidad 
á las hoas de llegada del pescado, 
se convierte en un verdadero foda-
Zil, en un muladar todo e' anden 
frente á la pe.9c»derla y prolonga­
ción de ig acertí'del perial, vía muy 
transitada y que conitituye hoy un 
peligro para e piSbHco y u'ia graví­
sima infracción de li biglece y de 
las ordenanzas municipaler. 

Allí se limpia el pescado; alli se 
vierte grandes tinas de »igua infec­
ta que dejan intransitable el piso; 
alli se amarran constantemente diez 
ó doce caballerías que convierten a 
acera en estercolero; aili se amon­
tonan las basuras de Its casas pró-
.ximai; alli hay á todas horas un 
número considerable tfe repugnan­
tes tinas que exhalan un olor pes­
tilente; &lij, Señor Alcalde se saltan 
á la torera las ordenanzas, la higie­
ne y la autoridad muricipal que, ó 
apaddna con su beneplácito esta ver­
güenza ó la autoriza con su toleran­
cia; ti <rár5tito ha de hacerse por 
•ttmedfo d)*r lanfireyo e» tanto que las 
cabañerías ocupan, no solo el anden 
citado, que es para el libre y se-
guro tránsito del público sino has­
ta la acera del penal. 

Creemos que estos menesteres 
de limpieza del pescado no deben 
hacerse en el suelo terrizo donde se 
hacen, vertiendo las aguas sucias 
que alli se estancan y que al par 
que impiden la circulación |son una 
infr«6cióugrav% un atentado i la 
higiene lavando el pescado, que lue­
go el público consume, en recipien­
tes asquerosos que rlpogna su vista 
y asquean el estómago 

No se trata del adoquinado de una 
cala que puede aducú-se falta de 
recursos municipales tomo justifl 
cacidp del absndoao; no se trata de 
reanzir gastos, se trata solo de que 
las ordenanzas se respeten, de que 
se cumpla por los egentes del muni­
cipio con el ázhtt de impedir que 
se conviertan las aceras, único paso 
desde el Arsenal al muelle, una v̂ a 
da tuito tránsito, en pozos negros 
donde, puede Su Señoría verlo á 
cualquier hora, después de anocheci­
do se llenan determinadas necesi­
dades fisiológicas en plena calle, 
peor aun, en plena acera. 

Suponemos que por decoro, por 
vergüenza cesará este escandaloso 
abuso que sería eosa de denunciar á 
la ifispecciónlprovlnolal de hlgiene.y 
aun más arriba si perdura, en des­
prestigio de nuestro nombre, del 
nombre de Cartagena. 

Y.. hasta que reiteremos la 
queja, la denuncia mejor dicho de 
esta grave inf acción ó hasta que 
tengsmosel gusto de aplaudir la 
energía de Su Señoría prohibiendoi 
á rajatabla, vergOenza tal. 

Que aerla lo que más nos agra­
dase. 

iÜT flilIHtSn Piln 
Se han repartido en este benéfico 

establecimiento durante la samana 
pasada, 1.346 raciones de comida 
y 553 Ídem de pan. Además, cos­
teado por la Junta de Damas pro­
tectoras del obrero: 455 raciones de 
congas y las mismas raciones d.* 
pan. 

Sale de semina don Liberato 
Montells y entran O. Félix Martínez 
y don Juta Palazos. 

i . 1 * 

Efl el veclso pueblo d« ^""íífV 
fallecido la respetable ***^^Ltt 
nuda Fetaandez, mfdre ^ ^ T L O 
tlniado amigo el Párroco Vl^ 
íiiírao. iH 

Suplicamos a nuestros lec^" 
oración por su alma. 

y *.; ^ , - — '•••'"^ a l í 

El próximo mlérco1eafst«|^ 
I Iglesia d i Carmen I» ̂ '''^rJL al' 
i a /e»iÍ8Sacs8mfDtado.cíltbrt^, 

s¿8 cada BfÉdl» h'̂ ra heata'̂ »»'»* r 
alma de D. Isidoro Calla. ^ > 

Victima de u« fatal ««c'**^^i h* 
ayer en su domldio, el a>'f !!lg¿gitili 
nuestro cnsflrguldo amigo ^̂ 's 
"Picol - '"•' ̂  "• - í̂ -^^piot»* 

I Al pedir a nuestros lectora»» ^ 
IcHítt polSWB ahna, rcgín**-* -,ci»' 

halla apiadado de él y ̂ ^^Z» «r 
ble familia el vaíor secfi»*»' 
brellevar rste rudo golpe. 

Ayer celebró su fl"*»**"¿!ií<!'* 
prrfesor de este Instituto | ^ * á« 
amigo nuestro D. Rala# 
Lara. 

Se encuentra esferms I*P'«¿JJn>l' 
Elvira Mas García, hija ̂ ^WL M»* 
go el ilustrado Doctor, ̂ -m ^ 

' ^ * * ^ e a ^ 
Después de breva <»*""í («e»*'* 

ciudad salló p*ra Of^*^¿, A»̂  
querido tmigo el Cowaadanie 
lleria D. joiq ta de Afontesoro. 

Hry h« marchados 
mín Begót de Pon. 

[iiiilcKi \\ priilidii 
llCi'illll 

[9.» 

I 
de 

La Expoalción P8f'»«"^f', 
productos nacionales Q"®' , iS|Hl»' 
da por los Centros CotnerC|̂ ,̂g ^ 
paño Marroquíes, prórfB»*T nfir' 
inaugurará en Melüla» P'2°,t^cl¿' 
msrsequaterá uo»/!?^!'^ 
espléndida del trabafár f» 
presentados por los produc 
l ia^sdéfo^s las>e#n^ 
tarrt)¡én'cor?fendrA tin cíWf 
perimentacijSn agiícol&.í^ 
naria^ herramientas para 
Vo, granos y frutos, co"'P *^^, 
msgi^ emprasaun grandio^^^ 
de pinturas aportedas po* 
principales artistas. 

La colocación de la» ^ 
instalaciones, como el '*^*°'H píf 
nera^ se ha confiado al ^'"'ujei'" 
tor don Julio Moisés, Q»'!" "Ho<l<'* 
al servido de la ExposicK' 
los entusiasmo que **??•''* .1, 
patriótica, encaminada 4̂ _ 
en tierras de África I« I 
de nuestras artes é ítiA , 

Et Comité protector dê P ̂  1»! 
oidn ha quedado constitif# 
personalidades sigulent^ 

Don Javier ^^^^0'^ 
Fomente;; don l^ádn Ecn' 
niitro de ía Guerra; do" J ' ^ o 
Gómez Jordaoá, alto ^f^^i » 
España en Marrueco»; do«'rĵ l » 
AIzpúru, comandante «^^g, de 
Meüla; don Domingo ^j & ! « 
Cond.rena, general prej^dej^ ^ 
Juríta de Arbitrios da ^f'p^f^ 
Rafael M. de Labraj dO" ^^0 
Maestre; don José M̂  ^^„ ;̂d<'; 
Morejón; conde de Ro«i«n?^ M; 
Melquíades Alvaroz; don w ^,p í 
cala Zamora; don Lsón^jpge^ 
Peinador; don Alvaro Bi'»* ¿eüÜí» 
n ero director del P««»°flot, ^l 

Fomento del Trab-ijo Nac ^^j,^^, 
Berc^lon.; don Antomo^Ojg^l dj 
presidente de >« Can»»'» ^.^^ FJ-
Industria de Madrid; d ( » i J 5 Ai* 
drós y don Andrés AvemO|-

monteras. dcl*^^* 
Lafechadelaapertuwj^^. 

posición se anunciará en 


